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EL NIÑO 2023 -24  

UN FENÓMENO EN UN MAR 

DE DUDAS

La alerta temprana de hechos 

o eventos climáticos extremos 
es lo que caracteriza a la 
comunidad científica y las 
instituciones nacionales e 
internacionales, con la finalidad 
de actuar para evitar sus 
peores consecuencias. Sin 
embargo, hemos sido testigos 
de que no se ha cumplido en su 
total dimensión en los eventos 
El Niño 2017 y el 2023. Una de 
las razones que explican la 
débil reacción humana ante las 
intensas lluvias, desbordes de 
ríos, inundaciones y huaycos es 
la existencia de respuestas de 
negación ante el fenómeno “El 
Niño”.  El Niño, también 
llamado ENSO, es un cambio en 
el sistema océano - atmósfera 
que ocurre en el Océano 
Pacífico ecuatorial, que 
contribuye a cambios 
significativos del clima, 
generalmente durante los 
meses de diciembre y marzo. 

Si revisamos los registros que 
definieron la presencia del 
Niño 2017, desde el mes de 
febrero del 2014 se produjo el 
“disparo” del evento cálido

2014-2015, que conforme 
transcurría el tiempo 
evolucionaba como un evento 
más que fuerte debido a los 
inusuales fuertes vientos cerca 
a Australia provenientes del 
oeste, característica incluso 
más rápida que en el Niño de 
1997. Las anomalías térmicas 
cálidas u ondas Kelvin llegaron 
a la Costa Peruana a nivel 
subsuperficial y originaron 
calentamientos de 2 a 3°C de la
TSM a partir de mayo. Se 
estimó que a fines de 
noviembre o diciembre del año 
2014 estarían llegando a Perú 
aguas con temperaturas por 
encima de los 28 °C. Sin 
embargo, a partir de la 
segunda quincena del mes de 
julio, las temperaturas del mar 
se enfriaron, observándose la 
recuperación de la anchoveta. 
Podríamos decir entonces que 
el “Niño” se interrumpió, pero 
como la naturaleza no sigue 
patrones estáticos, las aguas 
volvieron a calentarse a partir 
de noviembre con una 
persistencia ascendente 
alcanzando valores de hasta 
28°C en el norte en el mes de 
marzo de 2015. Anomalía

térmica que persistió 
alcanzando su máximo valor en 
marzo del 2017 con 
consecuencias no sólo en 
distribución de las especies 
marinas, sino en la vida 
humana, pues se registraron 
huaycos, desbordes de río, 
lluvias, inundaciones, llegando 
al extremo de contarse con 
pérdidas de vida de 
pobladores, aunado a la 
presencia de enfermedades 
como el “Dengue”.  El Niño 
2017 resultó todo lo contrario 
a los pronósticos, incluso se 
registraron anomalías de + 5,9 
°C en la estación de Salaverry 
como promedios diarios 
(HIDRONAV, 2017). 

Estos acontecimientos, 
desvirtúan tanto la definición 
del fenómeno climatológico, 
como los sucesos ocurridos. Se 
ha llegado al extremo de 
parametrar a la naturaleza al 
afirmar que para que se 
considere “Niño” las anomalías 
térmicas deben ser 
consecutivas durante 3 meses, 
es decir ¿si se presentaran no 
90 días sino 89 no sería “Niño” 
?, esto es totalmente inaudito, 
es negar la dinámica de la 
naturaleza. Según cifras de 
INDECI, el Niño 2017 dejó 
como pérdidas, un total de 
12,200 damnificados, también 
49,111 afectados, 59 fallecidos, 
57 heridos y 8 personas 
desaparecidas. En términos de
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Fig. 1. Nota de prensa de alerta de lluvias para Trujillo
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pérdidas económicas y de 
producción, según el Banco 
Central de Reserva del Perú, se 
estima que en el 2017 los 
perjuicios alcanzaron los US$ 
3.000 millones

Ahora en el 2023, se repite la 
historia, el SENAMHI sabía 
desde el 20 de febrero que las 
aguas del mar en la costa norte 
y centro del Perú se 
encontraban con anomalías 
positivas es decir con valores 
sobre lo normal y lo ocultó, tal 
como lo demuestra el reportaje 
del diario Hildebrandt en sus 
Trece, N° 629, 2023. Hecho que 
confirma mis reportes por 
diversos medios donde 
mencioné que, de acuerdo a 
los registros climáticos del año 
2022, desde el mes de 
diciembre se produjo la 
anomalía térmicas del agua 
superficial del mar, luego de 
salir de la fase fría denominada 
La Niña que duró más de tres
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años, lo que consideré como un 
“silencio térmico” y que para el 
2023 se esperaba un verano 
muy cálido y posibles lluvias
intensas; además, en el mes de 
febrero de 2023 alerté de la 
presencia de masas de aguas 
cálidas de hasta 27 °C frente a 
las costas de Huanchaco
(Trujillo). No obstante 
instituciones como el ENFEN, 
SENAMHI y los medios de 
comunicación mencionaban al 
ciclón Yaku como el 
responsable y que el Niño no 
sería un fenómeno, ya que 
para que se configure se 
requería tres meses 
consecutivos de temperaturas 
del mar, apelaban a la falta de 
evidencia científica, lo que 
consideramos una negación de 
la situación pues el mar ya 
estaba con temperaturas altas 
desde meses antes, sobre todo 
en la costa norte (Tumbes y 
Piura). 

Lo llamativo del caso, es que no 
fue la falta de evidencia misma, 
sino la falta de transparencia 
para reconocerla con un 
silencio que otorga, y se 
confirmaron los temores de 
muchos. Las afirmaciones 
gubernamentales y de entes
científicos resultan 
contraintuitivas, contravienen 
las informaciones previas 
basadas en imágenes 
satelitales e indicadores físicos 
y biológicos e incluso opiniones 
de académicos, ¿Cómo 
entender, si las lluvias, huaycos 
e inundaciones se dieron a 
partir del 8 de marzo, que la
alerta se diera el 15 de 
marzo?... esto sencillamente no 
es alerta. 

Resulta de vital importancia 
revisar, analizar la relación 
entre la información científica, 
evidencias y la toma de 
decisiones. Al respecto, queda 
la incertidumbre sobre lo que

Fig.2. Representación de la evolución de información sobre la alerta del Niño costero.
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realmente pasó, ¿por qué se 
oculta la información? ¿por 
qué no se alertó en el 
momento oportuno para 
mitigar y fortalecer la
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capacidad de respuesta de la 
población? Es sensato 
considerar no alarmar 
innecesariamente a la 
población, pero hay situaciones

como las que estamos 
experimentando, n las que hay 
que tomar acciones 
precautorias para evitar las 
pérdidas de vidas y de recursos 
materiales.

Figura 4. Advertencia de evento El Niño

Figura. 3. Advertencia de la NOAA y NASA sobre la presencia de un Niño extraordinario 2015-2016


